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Finalmente publicamos el presupuesto de “Ingresos” y “Gas- 
tos” que la Junta Directiva tiene aprobado para el corriente ejer- 
cicio de 1957. (Véase página anterior.) 

Como bien se puede apreciar, damos otro decidido paso en nues- 
tra marcha ascendente, sin amilanarnos ante el déficit inicialmen- 
te previsto de 42.902,34 pesetas, que con el esfuerzo de todos espe- 
ramos en jugar, consiguiendo adhesiones de nuevas empresas co- 
laboradoras, logrando subvenciones y aumentando las listas de nues- 
tros socios de número y supernumerarios. 

TRABAJOS DE LAS SECCIONES 

Sección agrícola. 

1955.—La Sección ayudó la Publicación de “Luberri”, —Suple- 
mento Rural del Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Ami- 
gos del País— que, desgraciadamente, no pudo mantenerse a pesar 
del entusiasmo de sus animadores. La Sección, en el transcurso del 
año, hizo interesantes contactos con la Excma. Diputación y 
Cajas de Ahorro de Guipúzcoa con la ilusión de llegar a la forma- 
ción de un Seminario Agrícola de orientación eminentemente prác- 
tica. Para remover el concepto tradicional de nuestra explotación 
agrícola actual, entendemos necesaria una publicación que, por con- 
vicción, consiga hacer llegar al campo esa necesidad de variación 
que permita revalorizar el suelo y la producción agrícola estimu- 
lando el espíritu de cooperación para salvar la parte rural mante- 
niéndola, en cierto modo, independiente de nuestra industrialización. 

1956.—Con la ayuda de la Caja de Ahorros Municipal de San 
Sebastián, hemos publicado seis números de un folleto al que ti- 
tulamos “Temas de Agricultura Práctica” que se han distribuído 
entre nuestros socios —1.200 ejemplares por número—. La orienta- 
ción eminentemente práctica de los temas tratados daban informa- 
ción normativa en el momento agrícola de nuestra región geográ- 
fica. Continuamos manteniendo el criterio de que nuestro agro ne- 
cesita una revolución total. El caserío vive miserable, languidece; 
las tierras, empobrecidas bajo un trato no racional, producen poco, 
producen mal y se abandonan. El habitante del caserío busca nue- 
vos medios de vida huyendo del medio rural sin intentar una ra- 
cionalización de esfuerzos y un mejoramiento económico de su vi- 
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da toda. Nuestra Sección desea ayudar a la difusión de una cultura 
mejor de nuestro agro poniendo a su alcance medios y conocimien- 
tos. 

Sección “Anillamiento-Ornitología”. 

1954.—Obtenido un permiso especial para cazar toda clase de 
aves con fines de anillamiento, concedido por la Jefatura Nacional 
de Montes, Caza y Pesca Fluvial, nuestras campañas son más am- 
plias y los resultados francamente positivos. Se construyen 8.000 ani- 
llas de tipo y tamaños distintos; se ensaya un tipo de “anilla pen- 
diente”; se construye un nuevo juego de redes. El número de nuestros 
colaboradores aumenta: facilitamos periódicamente a Comisión de 
Publicaciones para su publicación en “MUNIBE” datos completos 
de anillas de “ARANZADI”, nacionales y extranjeras recuperadas. 
Nuestros especialistas señores Bernis, Valverde, Pertika y Sáez de 
Royuela, publican en nuestra revista trabajos tras sus campañas o 
investigaciones. Continuamos la encuesta sobre la paloma torcaz 
a través de nuestro suelo. Se establecen interesantes relaciones de 
intercambio de publicaciones con distintas entidades extranjeras y 
se ha mantenido correspondencia regular con nuestros colaborado- 
res próximos y lejanos. Hemos anillado en nuestras campañas un 
total de 2.500 aves de diferentes especies —de ellas 1.600 garzas en 
el coto de Doñaña La Algaida, Huelva—. 

1955.—En sus trabajos, la Sección supera el alcance regional pa- 
ra lograr significativa resonancia en los medios ornitológicos na- 
cionales y, salvando fronteras, ser conocida en Europa. “Aranzadi” 
es la única sociedad en España que se dedica al anillamiento sin 
que ningún organismo estatal ampare en sus presupuestos seme- 
jante esfuerzo. Merece destacarse la labor meritoria realizada por 
los señores Valverde, Rubio, Aizpuru, Ameztoy y sus colaboradores 
en estos trabajos de anillamiento. Tan notable es el esfuerzo que 
interesamos recordar que la Estación anilladora de Camarga en 
Francia, con extensa propiedad territorial, un amplio laboratorio y 
dos técnicos, mas personal secundario y de guardería, que además 
cuenta con redes y trampas fijas, ha realizado en 1950 a 1954 in- 
clusive 11.680 anillamientos, mientras que la Sección, sólo en tres 
expediciones al citado coto de Doñana, ha logrado anillar cerca 
de 8.000 aves además de las colocadas en el país por los demás co- 
laboradores. El trabajo es ya abrumador a las posibilidades de 
nuestro afán de aficionados. Cerrando el año hemos celebrado un 




